
se manifiesta mas enérgico y ardiente 
en ias regiones inferiores. Però a cier-
ta altura se desvanece; alcanzada esta 
altura uno se sietite, por decirio así, 
por encima de las nacionalidades y la 
feücidad o la desgracia de un pueblo 
vecino son como la pròpia desgracia o 
felicidad. Esta altura era la que conve­
nia a mi ser, y mucho aníes de haber 
alcanzado mis sesenta anos me había 
habituado a morar en ella.» 

Pulabras confortadoras del coior ver-
de de la esperanza 

PÀGINAS DE OSCAR W1LDE. 
La escuela de Manchester se propuso 
llevar a 's;~ hombn.'S a la realización de 
la fraternidsd humana senalandoles las 
ventajas coir..';rciales de la paz. Preten-
dió degradar este inundo maravilloso 
hasta convertirle en un mercado. Y fra-
casó en su afan de saíLsfacer los màs 
bajos instiníos- La guerra siguió a la 
guerra, y ei credo de los mercaderes no 
impidió el choque sangriento entre 
Francia y Aiemania. 

Otras gentes ' •a.scan en nuestro tiem-
po la solución :<! problema de la guerra 
invocando simpatías sentimentales o 
dogmas superficiales inspirados en las 
vaguedades de algun sistema ético 
abstracto. Forman sus sociedades paci-
fistas tan amadas por los sentimentales, 
y muestran su fervor por el Ar-bitraje 
Internacional tan popular entre los que 
ignoran la historia. Però la sola simpatia 
sentimental es ineficaz: es demasiado 
voluble, excesivamente conectada con 
las pasiones. Y un tribunal de arbitros 
privado del poder necesario para poner 
en ejecución sus acuerdos no serviria de 
mucho. Hay algo peor que la injustícia 
y es la justícia sin su espada en la ma­
no. Un derecho que no es también po­
der, es un mal. 

No, nuestras emociones no nos haràn 
jamàs cosmopolitas ni tampoco el afan 

de lucro. Solo el cultivo del espíritu 
critico puede llevarnos a superar los 
prejuicios de raza. Qoethe fué un ger-
mano entre los germanos. Amó a su país 
como ningún otro hombre. Sus compa-
triotas le erari caros; él los guió. Y no 
obstaníe, cuando la fueríe planta de 
Napoleón holló vinedos y cosechas de 
su tierra, sus iabios guardaron silencio. 
Cómo es posible escribir cantos de 
odio sin odio? le decía a Eckermann; y 
cómo yo para guien súlo la cultu­
ra y la barbàrie tienen importància, 
puedo odiar a nna nación de las incís 
cultas de la tierra y ala que debò 
gran parte de mi cultura? Esa nota 
entonada por primera vez en el inundo 
moderno por Goeíhe llegarà a ser, 
creo yo, el punto de partida del cosmo-
politismo futuro. El espíritu critico 
aniquilarà todos los prejuicios de raza 
insistiendo a la unidad de la mcnte 
humana a través de la variedad de sus 
fonnas. Si la tentacion nos lleva a 
guerrear con otro país, no hemos de 
olvidar que nuestro intento se din'ge 
a destruir un elemento, acaso el màs 
itnportante. de nuestra pròpia cultura. 
Mientras la guerra se preseníe como 
algo perverso conservarà su aspecto 
fascinante; cuando se vea su vulgaridad 
cesarà de ser popular. El cambio serà 
jento, es claro, y la gente no se darà 
cuenta de él; no se dirà no queremos 
hacer la guerra a Francia porque la 
prosa francesa es perfecta sinó que 
a causa de la perfección de la prosa 
francesa no serà Francia odiada. El 
jntelectualismo critico ligarà a los paí-
ses de Europa màs estrechamente que 
jos deseos de los tenderos y de los hom-
bres sentimentales. El nos darà la paz 
que brota de la inteligencia. 

Traducción de 

MANUEL GALAN PACHECO 
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